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2. 

I. RESUMEN 

En el presente trabajo se utilizaron larvas 1 de Oestrus ~' con -

el objeto de investigar su desarrollo en conejos mediante una inoculaci6n 

experimental. Se usaron dos técnicas, una recolectando con solución de bi­

carbonato al 2\ y otra por trepanación, 

Con la técnica de trepanación, se recolectaron la mayoria de las l~ 

vas de Q.• ~presentes en la cavidad nasal de las cabezas de los ovi-­

noa sacrificados. 

Se realizaron tres inoculaciones con este tipo de larvas en diferen­

tes conejos. 

Se observaron los signos clínicos en los conejos similares a los ma­

nifestados por los ovinos con estrosis. También se presentó una marcada 

eosinofilia en los conejos inoculados con este tipo de larvas. 

Las larvas 1 de .Q.·~· muestran poca viabilidad en su nuevo hosped! 

ro, pues su período de supervivencia en los conejos no fue mayor de 8 ~ -

10 días. 
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INTRODUCCION 

Entre los principales problemas a los que se enfrentan todas aquellas 

personas que se dedican a la cr!a de ovinos y caprinos, están las enferme-­

dades de origen parasitario, pues son las causantes de las principales pér­

didas económicas en la producción, de ahí que la rentabilidad de estas ex-­

plotaciones depende en gran medida de una constante y eficiente vigilancia 

sanitaria C Hiepe, 1972; Lapage, 1979 ). 

Entre las enfermedades de origen parasitario se encuentran las clas!_ 

ficadas como miasis las cuales son producidas por larvas de mosca, Dentro­

de este grupo de parasi tesis se encuentra l 'i estros is, que' tiene una dis-­

tribución cosmopolita, ocasionando severas pérdidas económicas en su prod~ 

cción ( Chhabra y Ruprah, 1976¡ Gaaboud, 1978¡ Teste, 1980 ), 

La gravedad de esta parasitosis no radica en la mortalidad que pueda­

ocasionar, sino en la mala calidad de la lana y de la carne de los anima-­

les parasitados por estas larvas ( Yepez y Gallardo, 1971 ). 

Las larvas de este parásito aparte de ejercer un efecto patógeno di­

recto en infest4ciones masivas predisponen al hospedador a otras enfermed!. 

des del tracto respiratorio ~omo las neumonías e Ramatunga y Rajmahendra.n, 

1972 ) • 

se considera que este tipo de parásito esta diseminado en casi todos 

los estados de la RepÚblica Mexicana en donde exista producción ovina y --
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caprina¡ teniendo una incidencia que var!a entre el 80 al 100\ ( Avila,--

19591 Riou, 1969 ). 

En otros países también se reportan altos !ndices de morbilidad, en 

Sud&frica, un 80\ en cabras y un 80,3\ en los ovinos ( Horak, 1977; Horak 

y Snijders, 1977 ). En la India un 86.2\ en ovinos y un 54,7\ en caprinos 

Chhabra y Ruprah, 1976 ). En Argentina un 88.3\ en ovinos ( González, -

1979 ). Y en Venezuela un 90.13\ en ovinos y un 48.14\ en caprinos ( Yepez 

y Gallardo, 1971 ). 

Pese a ser una de las miasis de elevada presentación en México, no 

se cuenta con la suficiente información de este problema, pues la mayoría 

de esta proviene de otros países, siendo muy escasos los trabajos realiza­

dos , 

La Estrosis ( miasis cavitaria, gusano de la nariz, sinusitis paras.!_ 

taria, estro del carnero, gusanillos blancos), es provocada por las lar-­

vas de la mosca Oestrus ~ ( Linneo, 1761 l cuya ubicación taxonómica es 

la siguiente ( Soulsby, 1982 ), 

Phyllll:I -----------------------~----- Arthropoda 

Clase ----------------------~----- In secta 

Subclase ----------------------------- Pteryqota 

División ---------------------~----- Endopterygota 

Orden ------------------------------- Oiptera 

Suborden ---------------------~----- Cyclorrhapha 

Serie -----------------------~-- Schizopora 



Secci~n 

Familia 

Género 

Especie 

Calyptera 

Oestridae 

Oestrus 

.2.• ovis 
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La localización de estas larvas en sus diferentes fases es en la cavi 

dad nasal, senos frontales, senos maxilares, clavijas óseas y conchas etmo.!_ 

dales ( Borchet, 1975 ) , 

En ocasiones también se le ha encontrado en tráquea y algunas veces -

sobre el cerebro ( Chhabra y Ruprah, 1976 ), 

La mosca adulta de .2.· ~mide de 10 a 12 mm de longitud, la cabeza 

es grande y tanto ésta, como el tórax, son de color café claro; tiene ojos 

de color café, sus mejillas son blancas, El abdomen es ne.gro o café y tiene 

un brillo plateado, las alas son transparentes con venas amarillas. El pelo 

es corto y de color café y sus patas son amarillas ( Lapage, 1979 ), 

La larva 1 es de un color blanquecino,son blandas y miden de 1 a 2 mm 

de longitud, Son de forma elíptica y espinosas en su parte ventral. Posee -

en su parte inferior dos ganchos negros que le sirven como medios de fija-­

ción a la mucosa ( Borchet, 1975; Lapage, 1979 ). 

La larva 2 es blanca y mide de 20 a 25 aun de longitud y es de forma • 

cilt~drica, pero ancha en su extremo posterior, posee de 12 a 13 segmentos, 

pre5ent en su parte ventral varias hileras de espinas de color café, en su 

anterior presenta el aparato cefalofa.ríngeo con el que se fija a la membra­

na y en su parte posterior tiene dos estigmas respiratorios en forma de "D" 

en las que hay un& abertura central y varias ac~esorias ( Lapage, 1979 ), 
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La larva J tiene en general la misma forma que la larva 2, mide de 2C 

a 25 uun de longitud y es blanca con líneas de color café en la cara dorsal 

de los segmentos, su parte ventral es plana con varias hileras de espinas 

( Lapage, 1979 ), 

En la época del año en que hay más calor, las moscas se vuelven más -

activas y numerosas, esto lo detectan los animales ya que se muestran muy -

inquietos, juntan sus cabezas o las apoyan en el suelo tratando de tapar -­

sus ollares con las extremidades delanteras ( Borchet, 1975 ). 

A pesar de esto, las moscas que son sumamente rápidas depositan sus -

larvas cerca o en los ollares de los ovinos y la larva 1, penetra activamen 

te a través de los ollares y se dirigen al interior de la cavidad nasal en 

donde permanecen en los sitios de localización alimentandose a expensas de 

la secreción de la mucosa inflamada, donde se transforma en larva 2 y larva 

J, La duración de esas fases parásitas es muy variable, en aquellos lugares 

con estaciones bien definidas, este desarrollo de las larvas puede ser de 8 

a 10 meses, sin embargo, en lugares con clima templado o caluroso, ese tiem 

po se reduce a ó 2 meses, 

La larva J plenamente desarrollada se elimina con los estornudos o -­

abandonando activamente su sitio de localización en el hospedero y cae al -

suelo. 

En la tierra o en el estiércol se entierra y en un lapso de 24 horas 

se convierte en pupa. Dependiendo de la humedad y temperatura, al cabo de -

tres a nueve semanas emergen las moscas1 estas se reproducen solamente ya -

que al carecer de piezas bucales desarrolladas, no se alimentan, 
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Las moscas viven aproximadamente una semana, y las hembras inician -­

nuevamente el ciclo biológico al depositar larvas vivas en los ollares de -

los animales ( Hiepe, 1972; Jensen, 1974; Lapage, 1979; soulsby, 1982; 

Cuéllar y mart!nez, 1984 ), 

Bukshtynov ( 1978 ), reporta que a una temperatura diurna de 17ºC en 

el suelo solamente el 1,6, de las pupas y el 1.7, de las moscas hembras po­

drán madurar cada día. González ( 1977 ) reporta que de las larvas listas -

para el periódo de pupa, solamente el 70% de ellas alcanzan a emerger. se -

considera que 27ºC es la temperatura óptima para que el 100% de las larvas 

tipo 3 forme pupas y en solo 10 días el 70,3% producen adultos normales con 

un promedio de vida de 15,92 días; por esta razón en Kentucky (EUA) se com­

pletan 2 ciclos al año Rogers y Knapp, 1973 ), Resultados similares son -

reportados en la India Chhabra y Ruprah, 1976 ) y en Sudáfrica ( Horak, -

1977 ) • 

La mosca puede emerger, aparearse y depositar sus larvas durante el -

verano y la enfocmedad continuar a lo largo de los meses fríos en algunas -

zonas templadas, o llevar a cabo este ciclo durante todas las estaciones en 

climas cálidos ( Cobbet y Mitchell, 1941 ), 

Los signos clínicos que presentan los ovinos y caprinos parasitados 

con estas larvas son : una abundante descarga de exudado seroso que puede -

ser unilateral o bilateral la cual es producida por los constantes mo-



Larva 
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~ 

Pupa 

CICLO EVOLUTIVO DE Oé&trus ~L. (Teste, 1980 ), 

• Expulsi6n por 

las v!l'ls resp,!_ 

ratorias supe­

riores. 

Larva 3 Madura 
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vimientos de las larvas en las fosas nasales; este exudado por la 

contaminación bacteriana secundaria se transforma en mucopurulento. -

El exudado puede estar teñido con finas estr1as de sangre que son pr~ 

vacadas por las espinas y los ganchos de las larvas; este material mu 

copurulento se puede acumular en los senos y taponar sus conexiones -

entre sí. 

Hay fuertes estornudos, frotamientos de la nariz o de la cabeza 

y rara vez pueden presentar severos trastornos nerviosos ( Cobbet, -

1956; Hiepe, 1972; Jensen, 1974; Teste, 1980; Soulsby, 1982 ). 

El rango de morbilidad puede alcanzar un 80% del hato y la mor­

talidad es más bien rara ( Jensen, 1974 ) • 

Las larvas de ~· ~ al moverse ~entro de la cavidad nasal y 

de los senos paranasales causan una lrritación y reacciones inflama­

torias. Los animales afectados por estas larvas; manifiestan una ri­

nitis catarral intensa con una abundante descarga aue puede ser hern~ 

rragica. La presencia de las larvas en los senos ocasionan una sinu­

sitis y con presencia de exudado hemorrágico a purulento Hiepe, 19 

72; Jensen, 1975; Lapage, 1979;Blood, et el·• 1982 ), 

El diagnóstico de la estrosis se basa en la historia clínica del 

rebaño y la inspección de los animales afectados, Para la confirmación 

es necesaria la observación de larvas cuando estornudan los animales 

o a la necropsia ¡ Cuellar y Martínez, 1984 ). 

Además se ha inf orrnado que se pueden efectuar pruebas inrnunológ!_ 

cas, pero estas solo se realizan a nivel experimental (Morales, 1981; 

Bautista!.!:.•!.!_, 1982 ). 
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El rafoxanidr a dosis de 7.5 mg por kg de peso vivo es el --­

principio activo que con mejores resultados se ha utilizado como -­

tratamiento contra !as larvas de Oestrus ~' y con una sola dosis 

basta para provocar la curación de los animales afectados( Bour.h~t 

!.!!.!:.·• 19741 Horak y Snijders, 1974 ), 

Otros tratamientos que también se han utilizado teniendo re-­

sultados satisfactorios son; el triclortón a una dosis de 40 mg por 

kg de peso vivo, aplicado por vía subcutánea, siendo 100% eficaz -­

contra las larvas de 2.• ~ ( Tello, 1971 ) , Asimismo se ha utili­

zado el nitroxinil a dosis de 20 mg por kg'de peso vivo por vía Gub 

cut!nea ( Bouchet ~ ~ 1974 ) • Igualmente la ivermectina a dosis -

de 50/(.g por kg de peso vivo por via subcutánea, También se han uti 

lizado tratamientos por instilación nasal del triclorfón, aplicand~ 

se 1 ml por cada ollar cuando los ovinos presenten descarga nasal. 

Para el control de este parásito han surgido unas ideas sin -

embargo, estas han resultado imprácticas l Cobbet, 1~56; Avila,1969). 

En algunos países se recomienda como medio de control la desparasit~ 

ción cada 28 días con rafoxanide, resultando sumamente caro ( Horak 

y Snijders, 1974 J. 

Para M~xico la única medida de control práctica sería, la de! 

parasitación al inicio de la enfermedad, esto es, cuando se observen 

los primeros animales con descarga nasal ( Cuéllar y Martínez, 1984). 

La transmisión al hombre de este tipo de miasis es de una ma-­

nera accidental, cuando la mos~a deposita las larvas en la mucosa -­

conjunt1val produciendo una oftalmomiasis. 



10. 

Las personas que son afectadas por este tipo de miasis son -

aquellas que estan relacionadas con la cr!a de ovinos y caprinos -

(Vasallo y Olalla, 1976; Zvonomir ~~·• 19731 Salinas y Guerre­

ro, 19110 l. 
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O B J E T I V O S 

1) Investigar la posibilidad del desarrollo de la larva de la mosca 

Oestrus ~, en c~nejos mediante una inoculación experimental. 

2) Evaluar los métodos de recolección para la larva 1 de Q_. ovis 

utilizadas para la inoculación experimental en conejos. 

3) Obtener la información del comportamiento de las larvas de la 

mosca Q.• ~ en conejos y comparar los datos obtenidos con los 

conocimientos disponibles, 
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MATERIAL 'l METODOS 

Localización 

El presente trabajo fue desarrollado en el módulo de conejos y en el 

Laboratorio de Parasitología Veterinaria de la Facultad de Estudios 

Superiores "CUautitlán" ( UNAM ) y en el Centro de Salud Animal de Tepotz~ 

tlán ( SARH ) • 

Animales 

Se utilizaron 22 conejos machos cuyas edades variaron de los 2 a los 

6 meses, y con pesos desde los 0,950 hasta los 4,200 gramos (Cuadro ). 

Se les suministraba alimento concentrado comercial a libre acceso. 

Los animales previamente identificados se mantuvieron en el módulo -

de conejos que es una nave industrial con paredes de tabique con una altu• 

ra de 1,50 metros, el piso era de concreto liso con una pendiente del 3% • 

La nave tiene un techado con láminas galvanizadas y se protege del viento 

con cortinas de plástico. 

Tiene cuatro hileras de jaulas hechas de alambre galvanizado, que -­

estan colocadas sobre una estructura metálica fijada dentro de la nave so­

bre patas ancladas en el piso. 

El agua se distribuye por tuberias ~Jo bebederos automáticos; comede 

ros de tolva cuadrada, 
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oso DEL CONEJO COMO MODELO EXPF.RIMENTEL EN EL ESTUDIO DE Oestrus ~L. 

Cuadro 1. Características de los animales 

Identificaci~n 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

a 
9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

Edad ( meses ) 

:: 
2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

Peso ( kg ) Finalidad 

1.400 Testigo 

1.300 

: .550 Inoculación 

1.550 11 

0.950 " 
1,300 " 
1.300 " 
1.670 " 
1.675 " 
1. 575 " 
1.420 " 
2.000 " 
2.000 " 
1.425 " 
1,6(,í) Testigo 

3,500 Inoculación 

3.800 

3.950 " 
4,150 

4.000 " 
4,,220 " 
J.aoo 
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Diseño experimental 

Inoculación.- se realizaron tres inoculaciones en diferentes conejos y --

fueron de la siguiente manera: 

Inoculación Fecha No. de Animales No. de animales 
inoculados testigo 

I 8 de mayo de 1985 9 • 2 

II 20 de junio de 1985 3 

III 19 de sept. de 1985 6 

Nota.- Se inocularon 15 larvas 1 de Oestrus ~a cada uno de los cone--

jos, * Siete conejos fueron inoculados con 10 larvas 1; 1 conejo con 12 --

larvas 1 y otro con 15 larvas 1, 

Se emplearon un total de 232 larvas vivas del primer estadío de la --

mosca o. ~, recolectadas en el rastro de Ferrería. 

Una semana antes de inocular a los conejos con las larvas 1 de 2.• ~· 

SP. aplicó un tratamiento a base de penicilinas a una dosis de 22,000 O.I.,-

por kilogramo de peso, vía intramuscular, durante tres días a cada ejemplar, 

con la finalidad de eliminar una posible infección bacteriana que interfi--

riera o que simulara los signos clínicos ocasionados por las larvas de 

2.· ~en los conejos. 

Recolección de larv_!!• 

Las larvas 1 de o. ~ empleadas para la infestación experimental en 

conejos , se colectaron los días a de mayo, 20 de junio y 19 de septiembre-

de 1965 a partir de cabezas de ovinos recién sacrificados de raza indefini-

da y qua procedían de diferentes Estados de la RepÚblica Mexicana, así como 

de la raza Suffolk procedentes de los Estados unidos. 
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Para la recolección de larvas 1 se emplearon dos métodos que a 

continuación se mencionan 1 

Lavado con bicarbonato de sodio al ~i.- Esta técnica se efectuó mediante 

el uso de pipeta.; Pastcur con perillas de succión de plástico llen~s de 

una solución de bicarbonato de sodio al ¿% y se introducía por el inte­

rior de las fosas nasales de las cabezas de ovinos recién sacrificados , 

depositando aproximadamente 20 ml. de la so!ución en cada ollar, inmedi!!_ 

tamente después se practicaba un lavado mediante agitación enérgica y -­

luego el contenido de las fosas se recogía sobre cajas de Petri con el -

objeto de separar el exudado nasal de las larvas que este pudiera conte­

ner , La operación se repetía de ~ a 3 veces por cabeza, 

Trepanación,-En las cabezas de ovinos recién sacrificados, Se hizo un -­

corte longuitudinal y horizontal desde los ollares hasta la parte poste­

rior de cornetes ventrales y dorsales, a la altura de los senos nasales. 

Además en este Último lugar se efectúo un corte perpendicular, despren-­

diendo de la cabeza la estructura seccionada. Posteriomente se procedió 

a la busqueda de las larvas 1 en el interior de la cavidad nasal ya ex­

puesta, Cuando estas eran loca!izadas se desprendían de la mucosa cuid~ 

dosamente utilizando un bisturí. Después eran depositadas en cajas de 

Petri que contenían una solución de bicarbonato al 2% que servía para -

evitar su deshidratación. 

Inoculación de larvas, 

Despues ae obtener las larvas necesarias para la inocµlación de los 

conejos, eran depositadas en un recipiente estéril que contenía una solu 

ción de bicarbonato de sodio al 2\ para evitar su deshidratación. La te~ 

pe:atura se mantuvo entre los 28 y los J2°C utiiizando una estufa eléc-­

tri:a. 



16, 

Evaluación de la infestación experimental 

Constantes fisiológicas,- Se realizaron registros de las constantes fisio­

lógicas ( temperatura, frecuencia cardiaca y frecuencia respiratoria ) de­

todos los animales utilizados para la inoculación, además de los testigos. 

Todas las manipulaciones de que fueron objeto los conejos se realiza 

ron con un mínimo de manejo y peligro para el animal, 

Examenes coproparasitoscópicos.- Se tomaron dos muestras de heces fecales­

frescas a cada uno de los conejos empleados. El primer muestreo fue antes­

de la inoculación y el segundo después del sacrificio, Las heces eran obte 

nidas directamente del recto y se depositaban en bolsas de plástico previ~ 

mente identificadas después eran llevadas a el Laboratorio de Parasitolo-­

gía en donde se examinaban mediante la técnica de Map Master, que es una -

prueba cuantitativa para conocer la cantidad de huevos o quistes elimina-­

dos en las heces, 

Examenes bacteriológicos,- Se realizaron examenes bacteriológicos antes -

de efectuar la inoculación de los conejos. Se utilizaron hisopos estéri-­

les dentro de tubos de rosca también estériles. Se sujetaba a los conejos 

y se les introducía el hisopo en las fosas· nasales y la muestra toma­

da se devolvfa al tubo y este se cerr'iba herméticamente, para 

posteriormente mandarlos al Laboratorio de Microbiolog!a en donde -

les eran practicadas las pruebas primarias que sirven para 
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identif1car el género de la bacteria ( gram, morfología, motilidad, 

catalasa y oxidasa ) y las pruebas secundarias que sirven para la -

identificación de la especie bacteriana (rnalonato, citrato, oxido-­

fermentación, ácido de la glucosa etcétera ) , 

1 /, 

Biometr!a hemática.- Las muestras de sangre utilizadas para realizar 

las biometrías, les fue extraída a los conejos por punción cardíaca, 

con jeringas esteriles de 3 y de 5 ml con agujas calibre 22 x 32 mm; 

era depositada inmediatamente en frascos de 5 ml los que contenían -

anticoagulante ( EDTA ¡ para la sangre extra!da; después se transpo::_ 

taban al Laboratrrio del Centro de Sa1ud P.nimal de Tepotzotlán { SAR 

H ) en donde se analizaban en el mismo día. 

En cada una de las biometrías se determinó el valor del hernato 

erice por el método del microhernatocri to ( Schalrn !'1:. ~l., 1975 J 

determinación de la hemoglobina en el hemoglobinórnetro de Spencer -

( Schalm ~~., 1975 ) • Conteo celular: Cuenta de eritrocitos en­

el hemocitornetro con una solución de Hayem y la cuenta de leuco::itos 

con una solución de Turk Scnalrn, !s.!!..!..•, 197!:> ) , 

Recuento diferencial de leucocitos por el método de Erlich --­

Schalm !!;_al,, 1975 ), 
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Necropsia 

Ias necropsias praet.cadas a los conejos que fueron inoculados con -

larvas 1 de Oestrus ~ se realizaron en el Laboratorio de Parasitología 

Veterinaria de la FES-e ( UNAM ) y en el Centro de Salud Animal de Tepotz~ 

tUn ( 5ARH ), 

Primeramente se realizaba el sacrificio del animal por el método de 

desnucamiento (Castellanos, 1982 ), 

Una vez realizado el sacrificio, se le desprendía la piel y después 

se le practicaba la trepanación de la cabeza con el objeto de dejar al de~ 

cubierto la cavidad nasal y efectuar su inspección, así como para buscar -

las larvas que les habían sido inoculadas. 

Se puso especial enfásis en la inspección del aparato respiratorio; 

así como de la masa encefálica, 
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RESUL'rADOS 

Recolecci5n de larvas 

Para la obtención de las larvas del primer estad10 de Oestrus 

~en el presente trabajo, se utilizaron las técnicas de lavado -

de bicarbonato de sodio a! 2 \ y la de trepanación. 

Para obtener las larvas necesarias ( 232 ) para la realiza--­

ción de la infestaci6n experimental en conejos, en sus tres inocul!!_ 

cienes efectuadas en diferentes fechas, fue necesaria la utiliza--­

ción de 270 cabezas de ovino. 

Con el método de lavado de fosas nasales con solución de bi~­

carbona to de sOdio al 2\, se emplearon 70 cabezas de ovino, donde -

fue necesario practicar varios lavados para la obten< ión de las lar 

vas, En total se reunieron 40 larvas 1, con un promedio de 0.57 lar 

vas por cabeza. En general se requiri~ de un mayor manejo para rea­

lizar este método. 

Mediante la técnica de la trepanación de la cavidad nasal de 

las cabezas de ovinos recién sacrificados en el rastro ( 200 l se -

lograron recuperar 560 larvas 1 , lo que representa un promedio de -

2.H léll:'•as por cabeza. De las 200 cabezas se requirieron 35 ( 17.5%) 

para la obtención de las 232 larvas 1 que se utilizaron para la in­

festación experimental en sus tres inoculaciones. Con esta técnica 

se realizaba un menor manejo1 además se recolectaba la totalidad de 

las larvas presentes en la cavidad nasal, senos y cornetes de las 

cabezas de los ovinos. 

Evaluación de la infestación experimental 

Constantes fisiológicas.- Se registraron las constantes, que fueron 
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tomadas tanto ante~ como después de efectuar la inoculaci6n a los co 

nejos, realizada el d{a 20 de junio ( se efectu6 en todos los ejem-­

plares inoculados, incluyendo a los testigo), 

La teirperatura registrada a los animales inoculados, as! como 

a los utilizados co"IO testigo durante el transcurso de la investig!_ 

ci6n se muestran en la Figura 1 , 

se observó un aumento en la trecuencia respiratoria al inicio 

del trabajo ( 5 a & d{as l de todos los animales, incluyendo a los 

testigos, posteriormente se registro un descenso a 130 respiracio-­

nes por minuto el día de la primera toma hasta 60 respiraciones por 

minuto el d!a de la inoculación, Después de la inoculación de los -

conejos, la frecuencia respiratoria aumento hasta alcanzar un pro-­

medio de 110 respiraciones por minuto, sin embargo este parámetro -

disminuye para los testigos (Figura 2 ), 

La frecuencia cardiaca registrada en los animalea inoculados 

incluyendo a los testigos, antes y posteriormente de la inoculación 

de las larvas 1 se mantuvo entre los 123 y 300 latidos por mi.nuto 

(Figura 3 ), 

Examenes coproparasitoscópicos,- De las 22 muestras de heces feca-­

les colectadas a los conejos ( antes de realizarse la inoculación ) 

por medio de la t~cnica Mac Master, se advierte la presencia de --­

Eimeria spp. en 16 ejemplares, resultando 72,7\ positivos (CUadro2) 

Debido a estos resultados se aplicó un tratamiento de trisu.!, 

fa ( Trisulfas-Lab.Brovel ) por vía intramuscular, a todos los an!, 

males, incluyendo a los testigos, antes de realizar la inoculaci6n. 

Se realizb una segunda evaluación coprológica con la t&cnica 

de Mac Master a los ejemplares que se sac··ificaron así como los -­

utilizados como testigos, siendo la totalidad negativos (cuadro 2), 
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uso DEL CONEJO COMO MODELO EXPERIMENTAL EN EL ESTUDIO DE Oestrus 2Y.!!. L. 

Figura 1. Resultado de las constantes fisiológicas. 
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USO DEL CONEJO COMO MODELO EXPERIMENTAL EN EL ESTUDIO DE Oestrus avis L. 

Figura 3, Resultados de las constantes fisiológicas. 
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Figura 2, Resultados de las constantes fisiológicas. 
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uso DEL CONEJO COMO MODELO EXPERIMENTJ\L EN EL ESTUDIO DE oestrus ovis L. 

cuadro 2. Resultados del estudio coproparasitóscópico. 

Conejo * Preinoculación Postinoculación 

Eimeria spp. Eimeria spp. 

50 o 
2 350 o 
3 o o 
4 50 o 
5 100 o 
6 o o 
7 o o 
8 o o 
9 50 o 
10 450 o 
11 o o 
12 50 o 
1.3 200 o 
14 o o 
15 50 o 
16 150 

o 
17 100 o 
18 300 o 
19 150 o 
20 100 o 

21 300 o 
22 100 o 
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Examenes bacteriológicos.- Se efectuaron cultivos bacteriológicos a partir 

de 5 muestras de exudado nasal de diferentes conejos que fueron sacrifica­

dos en la primera inoculación, para el aislamiento de las bacterias prese~ 

tes en la cavidad nasal de estos animales y su posible relación con los -­

signos clínicos manifestados por los conejos después de que fueron inocul~ 

dos • El 100\ de estas muestras resultaron ser positivas a las siguientes 

bacterias: 

a) Pasteurella ureas 

b) Pasteurella neumotropica 

Debido a lo anterior se realizaron exámenes del exudado nasal a -

los conejos antes de ser sometidos a la segunda y tercera inoculación y -­

los resultados obteniaos fueron del 72,7% de animales positivos a Pasteure 

.!.!! spp. 

Se efectuaron también nueve cultivos de exudado nasal, lo~ que se t2_ 

maron de nueve diferentes conejos, sacrificados después de la inoculación 

con larva 1 de Oestrus ~en diferentes fechas, siendo estos negativos -

en el 100\ de las mestras bacteriológicas. 

Para evitar la presencia de bacterias en los animales, se les some-­

tió a un tratamiento con penicilinas a una dosis de 11,000 a 22,000 U.I. / 

kg. de peso por vía intramuscular y durante tres días a cada uno de los co 

nejas antes de que se realizara la inoculación, incluyendo también a los -

testigos, y as!, evitar una interferencia que las bacterias pudieran oca-­

sionar en la presentación de los signos cltnicos provocados por las larvas 

de Oestrus ovis en los conejos, 
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Cuadro 3 Resultadcs del estudio bacteriolÓgico. 

Conejo 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

a 
9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

( + ) positivo 

( - ) negativo 

Pasteurella spp. 

{reinoculación 

( + 

( + 

( + 

( + 

( + 

( + 

( + ) 

( + ) . 

( + 

( + 

( + 

( + 

+ 
C+ 

( + 

( + 

( . 
( . 
( + 

( + 

( + 

("' 

( • no se reportó 

Pasteurella spp. 

A la necropsia 

+) 

+) 

( +) 

+) 

+) 

( +) 

( +) 

+ ) 

+) 

+ ) 

+ ) 

- ) 

- ) 

- ) 

- ) 

- ) 

- ) 

- ) 

-) 
.. ) 

,. ) 

- ) 

NOTA: En el conejo # 6 se observ5 la presencia de Escherichia .!:2!!· 
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Biometría hemática.- Para comprobar el estado de las constantes hemáticas 

de los conejos antes como después de que fuesen inoculados con larvas 1 de 

Oestrus ~se les practicó un análisis de sangre; por lo que se efectua­

ron seis muestreos sanguíneos durante los 13 días de duración de esta --­

tercera etapa experimental. El total de biometrías hemáticas realizadas 

fue de 28, 

Las primeras biometrías ( 7 ) se realizaron 2 días antes de que se -

efectuara la inoculación de los conejos, y los resultados obtenidos se ob­

servan en el Cuadro 4. Los resultados del primer muestreo permit16 compa-­

rarlos con los obtenidos posteriormente a la inoculación de las larvas. 

,Los resultados obtenidos en las pruebas del valor de hematocrito 

( 40 a 48.8\ ); determinación de la hemoglobina 13 a 16.1 gr/100 ml. )¡-

recuento de glóbulos rojos ( 5,2 a 8,3 x106;mm3 y recuento de leucocitos 

6,3 a 14.4 x103;mm3 ). Los valores se mantuvieron dentro del rango normal, 

En el Cuadro 4 se observa que en el 100\ de las biometrías que se -

realizaron postinoculación, hay un incremento en el número de eosinófilos, 

llegandose a obtener de 7,8 a 13% en los conejos inoculados en compara-­

ción a los que se utilizaron corno testigo ( O a 2% ) . 

Signos clínicos,- Los conejos inoculados con larvas 1 de 2.• ~· manifes­

taron algunos signos en 24 horas postinoculación, En orden de aparición -­

fueron los siguientes1 una se~reción nasal serosa de color blanco, algunos 

conejos mostraron una respiración acelerada y dificultosa, Pocos animales 

mostraron depresión. Los conejos utilizados como testigo no manifest~:·,in -

estos signos. 



USO DF.L CONEJO COMO MODELO EXPERIMENTAL EN EL ESTUDIO DE oestrus ~L. 

Cuadro 4. Resultados obtenidos en el estudio hemático, 

Fecha 17 IX 85 23 IX 85 25 IX 85 27 IX 85 28 IX 85 1 X 85 

Preinoc, Postinoc. Postinoc. Postinoc, Postinoc. Postinoc. 

Muestra I T I T I T I T I I T 

llT ") 45.0 44,0 48 .. 8 42.0 43.6 41.0 42.0 40.0 40.0 40.0 40.0 

ltB gr/100:.il 14.9 14.6 16.1 14 .o 14.5 13.6 13.9 13.3 13.0 13.0 13.0 

GH 10
6 

/111111 
3 • 

7.2 7.0 7.8 8.3 7.2 6.6 6.9 6.8 5.2 6.6 5.8 X 

GB 
3 ] 

x 10 /11un 10.8 11.0 10.0 11. 2 14.4 16.7 11.8 11.4 11.9 1\,3 9.5 

J,if1focitos 64.8 60.0 56.6 61.0 54.8 60.0 56.0 60.0 56.0 57.0 62.0 

Neutrlif ilos 27.0 30.0 26.0 29.0 24 .. 6 28 .. 0 22,7 27.0 22.0 27.0 28,0 

Monocitos 5.6 7.0 6.8 6.0 4.8 9.0 6.2 10.0 7.0 5.0 10.0 

F.osinófilos O.J 1.0 7.8 1.0 13.0 1.0 13,2 2.0 15.0 10,0 o.o 
Basó filos 1.3 2.0 2.5 2.0 2,8 2.0 2.5 1.0 o.o 1.0 o.o 

Nota1 I= promedio inoculados, T= promedio testigos1 HT=o hematocrito¡ lffi= hemoglobina¡ GR= glóbulos rojos¡ 

GB= glóbulos blancos. 
"' (X) . 
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Hallazgos a la necropsia.- Se efectuó el sacrificio de 14 conejos uti 

!izados en la inoculación experimental con larvas 1 de Oestrus ~· 

En la inspección que se realizó a la cavidad nasal, senos y cor 

netas nasales, en nueve de los conejos se observó la presencia de un­

exudado seroso de color blanco y en los cinco restantes se encentro -

un exudado verdoso con apariencia mucopurulenta. Además se encontró a 

17 larvas en ocho de estos conejos (Figura 4 ). 

No se detectaron otros cambios en estos animales. 
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uso DEL CONEJO COMO MODELO EXPERIMENTAL EN EL ESTUDIO DE Oestrus ~ L. 

Figura 4. Resultados de la necropsia. 
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Nota.- Siendo sacrificados dos conejos en cada una de estas fechas. 
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DISCUSION 

La mejor técnica para la obtención de larvas 1 de Oestrus ~. fue 

la técnica de trepanación de las cabezas de ovinos sacrificados en el ras­

tro de Ferrer!a de la Ciudad de México. 

Con este método se colectó la mayoría de las larvas presentes en la -

cavidad nasal de estas cabezas, to anterior se logro en menos tiempo y con 

mayor facilidad, que mediante el uso de la técnica de lavado con bicarbona 

to de sodio al 2\ de las fosas nasales que ya fue utilizada por Rodriguez-

1984 ). 

De las cabezas de ovinos que fueron examinadas en el rastro de Ferre 

r!a para la obtención de larvas 1 de Oestrus ~, se registró un rango de 

tres a 25 larvas 1 por cabeza, únicamente se consideraron este tipo de la::_ 

vas ya que eran las requeridas para el presente trabajo, sin embargo tam-­

bién se detectó la presencia de larvas 2 y 3 de 2.· ~ en las cabezas de 

los animales • Esto concuerda con lo citado en la literatura cuya info~ 

ción se resume en el cuadro S. La recolección se realizó durante los meses 

de abril, mayo, junio y septiembre de 1985. 

En lo que respecta a las constantes fisiológicas, tanto en los anima 

les inoculados y testigos, la temperatura ( 39,0 a 39,9°C l y la frecuen­

cia cardiaca ( 137 a 287 latidos por minuto ) no presentaron cambios im-­

portantes. Esto concuerda con la temperatura ( 38,6 a 40.1ºC ) y la fre-­

cuencia cardiaca ( 123 a 304 latidos por minuto ) normal de los conejos -

citada por Dukes y Swenson ( 1977 ). 

No as! la frecuencia respiratoria ( 76 a 137 respiraciones por mi-­

nuto ) que se aprecia muy por encima del rango normal ( 39 respiraciones 

por minuto; oukea y swenson, 1977 ), Como se observa en la Figura 2. 
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cuadro 5 Estudios sobre Oe~trus avis en varios pa!ses del mundo, 

Pa!s Número de Tasa de Larvas por Autor Ces) 

animales infestación animal 

examinados ( ' ) .V parasitado 

y 

Argentina 300 ovinos 88,3 2.37 González 1977 

Egipto 1200 ovinos 6,9 a 19.1 n.r. Gaaboud 1978 

E.U.A, n.r. 90,0 21.9 Rogers y Knapp 
( 1973 

Francia 115 ovinos 48,6 15,53 Teste 1979 

India 312 ovinos 86.2 11. 10 Chhabra y Ruprah 
( 1976 ) 

México 5000 caprinos 83,8 n.r. Riou 1979 

Sudáfrica 542 ovinos 73,4 15.2 Horak 1977 

130 caprinos 73.8 4,4 Horak y Butt 
( 1977 

Venezuela 75 ovinos 90, 13 14,0 Yepez y Gallardo 
( 1971 ) 

11 número de animales positivos entre el total de animales examinados. 

y se tOlllAll en cuenta los diferentes estad!os· larvarios. 

n.r. • no reportado 

32, 
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Este Último parámetro en los conejos inoculados se apreció muy -

elevado durante los primeros 10 días postinoculación de las larvas 1 -

de Oestrus ~ {Figura 2 ), posiblemente debido a la presencia de e.:, 

tas larvas y a la obstrucción ocasionada por el exudado mucoso en las 

vías respiratorias superficiales {Teste, 1980 ). En los animales testi 

go trurbién se observó una elevación de este parámetro, aunque en forma 

ligera; y posiblemente se debió al "stress" ocasionado al momento de -

la toma de !as constantes fisiológicas , 

Los exé.menes bacteriológicos que se le practicaron al exudado n!!_ 

sal de los conejos determinaron la presencia de la bacteria Pasteure­

lla pneumotropica y !'._. ~en la cavida~ nasal. Por este motivo se -

estableció un tratamiento de penicilinas para combatir esta bacteria -

ya que los signos clínicos que ocasiona en los conejos son similares a 

los producidos por las larvas de~·~ ( Melvin, !!:.!l.·• 19701 cast!_ 

llanos, 1982 ), Ese antibiótico resulto eficaz contra e~tas bacterias, 

ya que en los resultados obtenidos en los exámenes bacteriológicos re~ 

!izados a la necropsia fueron negativos (cuadro 3 ), 

En las biometrías he~áticas efectuadas a la sangre obtenida de -

los conejos se observó que el porcentaje de eosinófilos mostro una el!_ 

vación en el conteo diferencial hemático de los animales inoculados con 

larva. 1 de .9.• ~ ( cuadro S ) y en el conejo testigo el porcentaje -

de eosinófilos se mantuvo entre O y 2\, que esta dentro de el rango -­

normal ( Melvin ~!!·• 1970 ), 

Se puede señalar que la presentación de esa marcada eosinofilia 

se debió posiblemente a la alta infestaci5n parasitaria a la que fue­

ron expuestos y a la subsecuente respuesta inmune contra este parásito 

Bautista~!!.·• 19841 Tizzard, 1979 ), 
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Rcdr!guez ( 1984 ) menciona que en ovinos inoculados experimentalmen­

te con larvas 1 de Oestrus ~. no se provoca un aumento en el porcentaje 

de eo~inófilos1 sin embargo en el presente trabajo empleando al conejo, co­

mo hospedador se observó una marcada eosinofilia, lo que sugiere que en es­

ta especie posiblemente existe una mejor respuesta inmune contra este 

parásito • 

Los conejos inoculados con larva 1 de 2.• ~presentaron descargan!!_ 

sal, que en algunos animales fue unilateral. Era un líquido claro y seroso 

que llegó a ser espeso y blanquecino. Además se observó respiración acelera 

da y dificultosa acompañada de estornudos frecuentes¡ que son similares a -

algunos de los signos cl!nicos observados en los ovinos con estrosis ( Lap!!_ 

ge, 19791 Soulsby, 1982 1 Teste, 1980 ). 

En este trabajo se utilizó al conejo como hospedador experimental 

para el desarrollo de las larvas de 2.· ~· por ser un animal econánico y 

pequeño, lo que facilita su manejo, además de no requerir de grandes espa-­

cios y siendo su alimentación barata. 

La vialidad de las larvas inoculadas fue muy baja en esta especie an!, 

mal ( Figura 4 ) ya que apenas alcanzó un porcentaje de 7.32 ( a la necrop­

sia de los conejos únicamente se encontraron 17 larvas de un total de 232 -

que fueron inoculadas), Esto mismo ocurre en ovinos inoculados con este ti 

pode larvas y que es mencionado por Rodríguez ( 1984 ), 
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La supervivencia máxima de algunas de las larvas inoculadas fue de 10 

días¡ posiblemente a que no lograron adaptarse a su nuevo hospedero o a la 

respuesta inmune desarrollada contra este parásito (Bautista...!!,!!.•• 19841 

Tizzard, 1979 ). 



CONCLUSIONES 

1 ) El uso del conejo para la infestación experimental con larva 1 de 

Oestrus ~ como modelo esta muy limitado, ya que la vialidad de estas 

larvas es muy baja en estd especie animal y su desarrollo no sobrepasa 

un per!odo mayor de 8 dias. 

2 ) Con la técnica de trepanación se logra una mayor y más sencilla 

recolección c'.e las larvas 1 de o. ovis. ( realizandose esta en aproxi­

madamente 40 minutos¡, 

3 ) La frecuencia respiratoria que se observó en los conejos inocula 

dos con larva 1 de o. ~ se mantuvo muy por encima del rango normal 

de esta especie en el transcurso de esta investigación, 

4 ) Las bacterias aisladas ( Pasteurella neumotropica y !· ~ ) 

del exudado de la cavidad nasal de los conejos no simularon los sig­

nos cl!nicos presentados en los conejos en este trabajo, debido a la 

eficacia del tratamiento, 

S ) Se observó una marcada eosinofilia en los conejos inoculados 

con larva 1 de 2· ~. no as! en los testigos en donde los eosi-­

nófilos no excet.. iera\ su rango normal. 

6 Se presentaron los signos de estrosis en los conejos inoculados 

descarga nasal, estornudos y disne~ ), 

36. 
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